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RESUMEN

Por medio del horror y el estremecimiento, la tragedia griega alivió (κάθαρσις) a miles de 
espectadores que la contemplaron absortos. Señalar el vínculo que puede establecerse entre el 
método hipocrático y la poesía dramática, con la analogía entre el diagnóstico y el prólogo de 
Edipo rey, es el objetivo de este artículo.
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ABSTRACT

In the Ancient world, by the means of horror and thrill, the Greek tragedy «cured» (κάθαρσις) 
thousands of viewers which attended the staging regularly. The present article aims to show the 
link held between the Hippocratic method and the dramatic poetry along with an analogical 
reading of concept of diagnose such as it could be founded in the Oedipus King’s prologue.
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λέγειν τὰ προγενόμενα, γινώσκειν τὰ παρεόντα,
προλέγειν τὰ ἐσόμενα˙μελετᾶν ταῦτα.

[Es necesario] decir lo pasado, conocer lo presente,
predecir lo futuro; ocuparse en estas cosas.

Hipócrates, Epid. I, XI, 9-10

INTRODUCCIÓN

La relación entre el prólogo de la tragedia y el diagnóstico, que el médico 
hace después de una auscultación del paciente para curar su enfermedad, se 
establece a partir del pensamiento convergente que prevaleció en el siglo V a. 
C., cuando el método hipocrático logró integrar la deducción, la inducción y 
la experimentación para aliviar el dolor de un padecimiento; del mismo modo 
que la tragedia, por medio de la catarsis, logró echar fuera las afecciones del 
alma dosificando el horror (phobos) y el estremecimiento (éleos) en miles de 
espectadores que contemplaron absortos la representación trágica.

Los vínculos entre el método hipocrático y la tragedia se fueron integrando 
en la necesidad de valerse del poder persuasivo de la palabra para aliviar el 
dolor. En el Fedro, Sócrates habla de la medicina como el arte de sanar los 
desórdenes del cuerpo y esclarece a la retórica como su equivalente en el arte 
de enderezar las perturbaciones del alma; «¿no es al alma —pregunta el filó-
sofo— a quien debe llevarse la persuasión?».1

Si se sigue el planteamiento de la premisa socrática, y se estudia el alma 
como receptora de la persuasión, no es de extrañar, entonces, que sea preci-
samente en la Retórica donde Aristóteles hace un tratado de las pasiones que 
la mueven; esas mismas pasiones son las que provocarán la catarsis en el es-
pectador de la tragedia. Para persuadir a los oyentes, para arrastrarlos por los 
juicios —dice el Estagirita—, es necesario mover su ánimo hacia la alegría, el 
enojo, la tristeza; en la mudanza de las pasiones, los juicios pueden apreciarse 
de un modo diferente.2 La pasión es, pues, el tamiz por el que el arte de per-
suadir surtirá su efecto.

Phobos (espanto o terror) y éleos (estremecimiento u horripilación) son las 
pasiones que han de suministrarse para que la tragedia surta el efecto preciso. 

1 Pl., Phdr., 270 b y ss. ὁ αὐτός που τρόπος τέχνης ἰατρικῆς ὅσπερ καὶ ῥητορικῆς; 271 a: 
πειθὼ γὰρ ἐν τούτῳ ποιεῖν ἐπιχειρεῖ.

2 Arist., Rh., I, 2, 1.356, a 15-16.
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Gracias al escalofrío, el temblor, las palpitaciones del corazón y la presenta-
ción de lo tremendo propio de phobos, el cuerpo se humedecerá y la expresión 
de éleos, vertida en llanto y lágrimas, se hará elocuente.3 Según el Corpus 
Hippocraticum, el alivio se produce cuando se fomenta, en vez de reprimirse, 
el elemento opresor; la exacerbación del trastorno, al provocar la expulsión 
del elemento nocivo, restablece el equilibrio corporal. En este sentido, la ca-
tarsis de las pasiones sigue un tratamiento homeopático; conforme al princi-
pio similia similibus curantur, el espectador de la tragedia logrará un alivio 
acompañado de placer.4

Desde esta perspectiva, la catarsis de las pasiones como una purgación del 
alma adquiere el sesgo que Jacobs Bernays, en el siglo xviii, comprendió en el 
sentido más puramente médico:

Tomada concretamente —escribe—, la palabra kátharsis significa en griego 
una de estas dos cosas: o bien la expiación de una culpa por obra de ciertos 
ritos sacerdotales, o bien la supresión o el alivio de una enfermedad mediante 
un remedio médico exonerativo.»5

De acuerdo con esta lectura, podemos decir que los poetas trágicos se con-
virtieron en una especie de auscultadores de Atenas y, como los médicos hi-
pocráticos, diagnosticaron los males del cuerpo de la ciudad. Los síntomas, 
esos poderes enemigos de la joven democracia que la debilitaban y ponían en 
riesgo de hybris, quedaron registrados en las tragedias y, a modo de «bitáco-
ras», pueden dar cuenta, a quien así las lee, de la dosificación y naturaleza del 
fármaco que ese régimen democrático necesitó.

El saber del médico y el del poeta vertidos en una téchne que pregunta por 
las causas, señala el problema y propone una terapia que llevará al alivio del 
padecimiento es lo que nos permite realizar la analogía entre el diagnóstico y 
el prólogo de la tragedia.

EL DIAGNÓSTICO (ἡ διάγωσις)

En el prólogo de la obra que nos ocupa, el pueblo se postra ante Edipo como lo 
haría un paciente frente a un médico; le habla de sus padecimientos, sufre y se 
muestra vulnerable. Edipo inspira la confianza necesaria, ya se ha encargado 

3 Arist., Pr., 871b; 872a; 877a 25; 866b 5; 8669b 7; 898a 6; 903b 12; 948a 15; 954b 13; 
Rh., 1389b 32.

4 HP., Loc. Hom., 334; Arist., Pr., 863a, 25-30. Cf. Pedro Laín, La medicina hipocrática, p. 313.
5 Pedro Laín Entralgo, La cura por la palabra, p. 177.
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de recuperar la salud de la ciudad cuando detuvo los acertijos librando a Te-
bas de la voracidad de la Esfinge. Inquisitivo y observador, el rey traduce los 
síntomas que se vislumbran en la ciudad-cuerpo.6 En los extremos, un grupo 
de ancianos y otro de jóvenes sostienen la tensión patológica: unos sin fuerza 
para volar; otros, torpes por la vejez.7

La ciudad —proclama el sacerdote de Zeus—, como tú mismo puedes ver, 
está ya demasiado agitada y no es capaz todavía de levantar la cabeza de las 
profundidades por la sangrienta sacudida. Se debilita en las plantas fructíferas 
de la tierra, en los rebaños de bueyes que pacen y en los partos infecundos de 
las mujeres. Además, la divinidad que produce la peste, precipitándose, aflige 
la ciudad. ¡Odiosa epidemia, bajo cuyos efectos está despoblada la morada 
Cadmea, mientras el negro Hades se enriquece entre suspiros y lamentos!8

Similia similibus, los efectos semejan a sus causas, la ciudad sufre violencia, 
¿a qué dios se ha ofendido?, ¿qué precepto se ha pasado por alto? En el descu-
brimiento del origen de la enfermedad se encuentra el germen de la cura, por 
eso Creonte ha ido a consultar el oráculo y trae por fin la noticia: el soberano 
Febo ha ordenado «arrojar de la región una mancilla que existe en esta tierra 
y no mantenerla para que llegue a ser irremediable».9

La causa de esta mancilla es el asesinato del antiguo rey, predecesor de 
Edipo, se llamaba Layo. Edipo, el rey-médico, diagnostica: la «sangre está 
sacudiendo a la ciudad». Para liberarse del antiguo asesinato, el homicida de 
Layo ha de morir; «¿En qué país puede estar? ¿Dónde podrá encontrarse la 
huella de una antigua culpa, difícil de conocer por sus causas?».10

Con las indagaciones necesarias, Edipo sacará a la luz la enfermedad 
que de sí mismo desconoce. «Pues no para defensa de lejanos amigos sino 
de mí mismo —dice el rey— alejaré yo en persona esta mancha. El que 

6 El diagnóstico hipocrático tuvo tres recursos principales: exploración sensorial, comuni-
cación verbal y razonamiento. Cf. Pedro Laín, El método hipocrático, pp. 239-251.

7 S., OT, vv. 16-17: βωμοῖσι τοῖς σοῖς: οἱ μὲν οὐδέπω μακρὰν / πτέσθαι σθένοντες, οἱ δὲ 
σὺν γήρᾳ βαρεῖς. La edición empleada para el texto griego es la de Hugh Lloyd-Jones (1939).

8 S., OT, vv. 22-30: Ἱερεύς: πόλις γάρ, ὥσπερ καὐτὸς εἰσορᾷς, ἄγαν / ἤδη σαλεύει 
κἀνακουφίσαι κάρα / βυθῶν ἔτ᾽ οὐχ οἵα τε φοινίου σάλου, / φθίνουσα μὲν κάλυξιν ἐγκάρποις 
χθονός, / φθίνουσα δ᾽ ἀγέλαις βουνόμοις τόκοισί τε / ἀγόνοις γυναικῶν: ἐν δ᾽ ὁ πυρφόρος θεὸς 
/ σκήψας ἐλαύνει, λοιμὸς ἔχθιστος, πόλιν, / ὑφ᾽ οὗ κενοῦται δῶμα Καδμεῖον, μέλας δ᾽ / Ἅιδης 
στεναγμοῖς καὶ γόοις πλουτίζεται. Se sigue siempre la traducción de Assela Alamillo.

9 S., OT, v. 110: Κρέων: ἐν τῇδ᾽ ἔφασκε γῇ: τὸ δὲ ζητούμενον / ἁλωτόν, ἐκφεύγειν δὲ 
τἀμελούμενον.

10 S., OT, vv. 108-109: Οἰδίπους: οἳ δ᾽ εἰσὶ ποῦ γῆς; ποῦ τόδ᾽ εὑρεθήσεται / ἴχνος παλαιᾶς 
δυστέκμαρτον αἰτίας.
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fuera el asesino de aquél tal vez también de mí podría querer vengarse con 
violencia semejante». 11

Presentarse como suplicante ante un gran poder, como se postra el pueblo 
ante Edipo, representa una de las instituciones religiosas antiguas, la hiketeia 
o «súplica». Dice Jean Pierre Vernant que en la celebración anual de las Tar-
gelias, una de las muchas festividades del calendario griego, se daba la expur-
gación de la polis por medio de magia homeopática. 12 Mediante la súplica, 
los participantes, coronados con frascos de miel o vino, lograban la expulsión 
violenta de un pharmakós.

En la búsqueda de alivio, Edipo se constituye en pharmakós y phármakon, 
es el chivo expiatorio y la única posibilidad de cura. Phobos, el horror, lo casa 
con su madre, lo hace padre de hijos-hermanos y homicida de su padre; éleos, 
el estremecimiento, no lo mata, lo mutila, y ciego el rey es exiliado de Tebas: 
en el prólogo late la sospecha y la ambigüedad se hace patente; Edipo ha leído 
los síntomas; Creonte trae las palabras del oráculo que enuncian la causa de 
la enfermedad; el camino hacia la curación se proyecta en la venganza: homi-
cidio o destierro para el asesino de Layo; sin embargo, la causa primera de la 
enfermedad no es Edipo, y el alivio conlleva dos momentos más del método 
hipocrático: el prognóstico y la terapia.

PROGNÓSTICO (ἡ πρόγνωσις)

El único nombre que revela Apolo como causa de la enfermedad de Tebas 
es Layo; indicio de la máscara que encubre el origen de la maldición de los 
labdácidas. Layo, fugitivo de su reino cuando sus primos Anfión y Zeto se 
apoderaron del trono, fue acogido por el rey Pélope en su palacio, quien, más 
que hospitalario, le tuvo tanta confianza que le encomendó la instrucción de 
su hijo Crisipo. Layo, lascivo, se enamoró del joven y deseó poseerlo de tal 
manera que decidió raptarlo; un día, mientras llevaba a cabo la instrucción en 
el uso de la carroza, se fugó con Crisipo a Tebas, mancillando así el don de la 
hospitalidad que le fue brindado.13

Pélope maldijo a Layo en su descendencia: «que jamás tengas un hijo, y 
que, si lo tienes, sea el asesino de su padre». Más tarde, quizás ya casado con 

11 S., OT, vv. 135-138: Οἰδίπους: ὥστ᾽ ἐνδίκως ὄψεσθε κἀμὲ σύμμαχον / γῇ τῇδε τιμωροῦντα 
τῷ θεῷ θ᾽ ἅμα. / ὑπὲρ γὰρ οὐχὶ τῶν ἀπωτέρω φίλων, / ἀλλ᾽ αὐτὸς αὑτοῦ τοῦτ᾽ ἀποσκεδῶ μύσος.

12 Cf. Jean-Pierre Vernant et al., Mito y tragedia en la Grecia antigua, I, pp. 119-120 y Ja-
mes George Frazer, La rama dorada, pp. 33 y ss.

13 APollod., Bibliotheca, III, 5, 5.
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Yocasta, el viejo raptor fue al oráculo de Delfos con la inquietud mordiendo 
su conciencia, y escuchó por respuesta lo terrible: «El hijo que tendrás será el 
asesino de su padre (y se casará con su madre) pues ésta es la maldición que 
te echó Pélope cuando arrebataste a su hijo».14

EL TRATAMIENTO (ἡ θεραπεία)

En la reconstrucción que de los mitos antiguos hacen los poetas trágicos, se par-
te de la crisis, el punto culminante del agón que con la enfermedad se libra. La 
peste invade Tebas, la ciudad ha caído en desgracia; phobos y éleos han de do-
sificarse en una Atenas que teme y duda de la veracidad de los oráculos; es una 
sociedad en crisis, se debate entre la osadía y el temor de lo sagrado; esta ambi-
valencia provoca el desequilibrio; se pierde el ritmo, se cae en la enfermedad.

La tragedia —dice Pedro Laín— escenifica la vida de un hombre en una situa-
ción nueva, imprevista y máximamente grave de su propia existencia [...] [de 
ahí] que sólo ha existido la tragedia como género literario en tres situaciones 
históricas: la Grecia del siglo V (crisis de las creencias del mundo griego), la 
Europa moderna (crisis de las creencias de la Edad Media, secularización de la 
existencia) y el Occidente actual (crisis de las creencias del mundo seculariza-
do, el optimismo progresista y la fe en la razón desligada […].»15

Edipo se arranca los ojos en la versión de Sófocles, he ahí la dosificación del 
fármaco. En la Odisea, Homero habla de terribles penas (álgea páschon) para 
referirse a los sufrimientos de Edipo, pero no específica que se trate de una 
mutilación.16 Es con los poetas trágicos, cuando el mito es retomado en su 
momento crítico para producir el efecto deseado: phobos y éleos. Tiresias, el 
emblemático profeta de la antigüedad, cayó en desgracia por un mirar trans-
gresor: ya sea que sorprendió desnuda a la diosa Atenea o que reveló el secreto 
guardado celosamente por la diosa Hera sobre el placer sexual que para la 
mujer es nueve veces mayor que para el hombre, Tiresias fue castigado con la 
ceguera y para compensar el exilio de la visión externa, en ambos casos, las 
diosas le otorgaron el don de la profecía. Ese saber profético lo libra, de algu-

14 Cf. Ignacio Errándonea, Sófocles, p. 33, nota. 2. Schol. in Phoen., 3: δώσω τοι φίλον 
υἱὸν, ἀτάρ πεπρωμένον ἐστὶν / παιδὸς ἑοῡ χείρεσσι λιπεῑν φάος ὣς γὰρ ἔνευσε / Ζεὺς Κρονίδης 
Πέλοπος στυγεραῑς ἀραῑσι πιθήσας / οὗ φίλον ἥρπασας υἱόν. ὁ δˈ εὔξατό σοι τάδε πάντα.

15 Pedro Laín, La cura por la palabra, op. cit., p. 202.
16 Hom. Od., v. 275: ἀλλ᾽ ὁ μὲν ἐν Θήβῃ πολυηράτῳ ἄλγεα πάσχων. Cf. Carlos García Gual, 

El enigmático Edipo, p. 75.
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na forma, de los placeres que traen los sentidos: al parecer, en la antigüedad 
clásica, la vergüenza entraba por los ojos.

En el caso de Edipo, para equilibrar la hybris desatada contra el oikos, cie-
go y errabundo (tal como la pasión que llevó a Layo a raptar a Crisipo), purga 
el tábano de las injurias cometidas por su padre. Cuando Layo transgredió las 
leyes de la hospitalidad y cometió pederastia sembró el rechazo a lo de fuera 
y mancilló la confianza; de ahí que en su estirpe, endogámica, sólo puedan 
matarse unos a otros.

El prólogo, al revelar su diagnóstico, señala que en la naturaleza misma del 
hombre se encuentra la enfermedad. La causa y el efecto: Edipo, en tanto sím-
bolo del sujeto enfermo de/por hybris, contagia a su pueblo con la ignorancia 
de creer que él, el rey sabio, tiene la cura para la peste que azota Tebas. Y sí 
la tiene, paradójicamente, por lo que él es también la cura: similia similibus 
curantur, de lo cual se seguiría que la enfermedad engendra su cura y ésta, a 
su vez, devuelve el proceso para iniciar todo nuevamente.
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